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RESUMEN. Durante un ciclo anual de monitoreo se registró la dinámica poblacional de Dendroctonus mexicanus, 

Dendroctonus frontalis y de diez especies de coleópteros depredadores pertenecientes a las familias Trogossitidae, 

Cleridae y Salpingidae asociadas a éstos. En el sitio de muestreo se colocaron cinco trampas multiembudo pareadas, 

una cebada con α-pineno, endo-brevicomina y frontalina, otra a manera de control en un bosque de pino en la 

comunidad de El Tepozán, municipio de Arroyo Seco, Querétaro durante 2015 y 2016. De acuerdo con los resultados 

obtenidos, el pico de abundancia de los descortezadores fue al final de la primavera y un menor pico se registró a 

mediados del verano para D. frontalis y el de D. mexicanus fue durante el verano temprano e invierno temprano; 

mientras que los picos de abundancia de los principales depredadores fueron durante la primavera y verano; en otoño 

se registró un pequeño incremento de actividad para Temnochila chlorodia, esta especie es considerada como el 

principal depredador para ambas especies. Las especies Enoclerus boblloydi y Corticotomus californicus son 

reconocidas como nuevos registros para El Tepozán, Arroyo Seco, así mismo, se discute el papel  de las especies aquí 

mencionadas como depredadores asociados a estos descortezadores. 
 

Palabras clave: Depredadores asociados, abundancia estacional, Temnochila chlorodia, Enoclerus boblloydi. 

 

Associated predatory beetles to monitoring system of the bark beetles (Curculionidae: 

Scolytinae) at El Tepozan, Arroyo Seco, Queretaro. 

 
ABSTRACT. During a year round the dynamic population of Dendroctonus mexicanus, Dendroctonus frontalis and 

ten associated predatory beetle species of the families Trogossitidae, Cleridae and Salpingidae were registered. In the 

monitoring zone five paired multiple-funnel traps, one baited with α-pinene, endo-brevicomin and frontalin and other 

one as control trap were placed in a pine forest at El Tepozan, Arroyo Seco, Queretaro during 2015 and 2016. 

According to the results, the abundance peak of the bark beetles was in late spring and a second smaller outbreak was 

recorded in midsummer for D. frontalis and the seasonal abundance of D. mexicanus was high during early summer 

and early winter; while the abundance peaks for the main predators were during late spring and summer; during autumn 

a smaller activity peak for Temnochila chlorodia was recorded, this specie is considered as the main predator for both 

species. The species Enoclerus boblloydi and Corticotomus californicus are recognized like new records for El 

Tepozan, Arroyo Seco, in the same way, is argued the role of the species in this study like predatory beetles of bark 

beetles. 

 

Keywords: Associated predators, seasonal abundance, Temnochila chlorodia, Enoclerus boblloydi. 

 

INTRODUCCIÓN 

Los coleópteros descortezadores del género Dendroctonus Erichson, 1836 (Coleoptera: 

Curculionidae: Scolytinae) son la plaga más destructiva e importante económicamente para los 

bosques de coníferas, éstos afectan árboles individuales, grupos compactos de individuos o masas 

forestales de cientos de hectáreas (Billings et al., 1985). En México en años recientes se han 

registrado pérdidas de grandes extensiones forestales debido a varios factores como la tala excesiva 

por la industria maderera, la ganadería y agricultura extensivas, los incendios forestales entre éstos, 

al aumento en las poblaciones de descortezadores (CONAFOR, 2011). 

file:///C:/Users/Jesus/Documents/Congreso%202017/Regresados/CB/vpinedas@yahoo.mx


Rubio-Ugalde et al.: Coleópteros depredadores asociados al sistema de monitoreo en el Tepozán, Arroyo Seco. 

 
187 

Las especies Dendroctonus mexicanus Hopkins, 1909 y Dendroctonus frontalis Zimmerman, 

1868 son, dentro de sus congéneres, unas de las más importantes y su distribución se extiende desde 

el centro de Utha y Colorado (EUA), hasta Honduras para el caso de D. frontalis, y desde el sur de 

Arizona (EUA), Chihuahua hasta Honduras y Belice para el caso de D. mexicanus (Sullivan et al., 

2012). Sus poblaciones pueden someterse a fluctuaciones dramáticas, ha sido propuesto que los 

brotes ocurren cuando algunos factores como la sequía o el envejecimiento, reducen la habilidad 

de los árboles de resistir el ataque de los descortezadores a través de su sistema de oleorresina 

(Raffa, 1988), aunque existe evidencia de que la relación entre resistencia y estrés hídrico no es 

sencilla (Reeve et al., 2009). Al incrementarse las densidades poblacionales de los descortezadores 

a menudo pueden vencer árboles resistentes a través de un ataque masivo, y la población sólo puede 

colapsar cuando la reserva de los árboles hospederos ha sido mermada (Raffa, 1988). 

Se ha determinado que las fluctuaciones de los comportamientos epidémicos de algunas 

especies de descortezadores son difíciles de explicar únicamente a través de factores climáticos 

que afectan a sus hospederos, ya que también pudieran ser debidas a interacciones  denso-

dependientes de sus depredadores (Reeve et al., 2009). El uso de semioquímicos durante la captura 

y monitoreo de estas especies provee una oportunidad única para el estudio de la diversidad y 

abundancia de depredadores asociados (Fettig y Dabney, 2006). Diversos estudios han revelado 

que los enemigos naturales pueden desempeñar un papel clave en la regulación de las poblaciones 

de escolitínos a niveles endémicos (Furniss y Carolin, 1977; Reeve et al., 2009; Macías-Sámano et 

al., 2014). 

En la literatura se reporta que las larvas de la familia Cleridae y Trogossitidae se desarrollan en 

el interior de la corteza y se alimentan de la progenie de los descortezadores, siendo éstos sus 

principales enemigos naturales, los adultos también son altamente depredadores y se orientan 

mediante volátiles y otros semioquímicos secretados por varios escarabajos descortezadores 

(Nowak et al., 2008). 

En Querétaro se dispone de un número exiguo de estudios que permitan comprender mejor la 

dinámica poblacional de los descortezadores y la de sus depredadores asociados durante períodos 

prolongados de tiempo, dicho esto, el objetivo del presente estudio fue documentar la comunidad 

de coleópteros depredadores asociados al sistema de monitoreo de D. frontalis y D. mexicanus y 

su abundancia estacional durante un ciclo anual de muestreo, en la zona boscosa del municipio de 

Arroyo Seco, Querétaro. 

 

MATERIALES Y MÉTODO 

Las labores de monitoreo se llevaron a cabo en el municipio de Arroyo Seco, sitio de estudio 

Tepozán, el cual está ubicado al extremo noroeste del estado de Querétaro (21° 36’ 06” N, 99° 77’ 

26” O) y pertenece a la Reserva de la Biosfera Sierra Gorda; este sitio tiende a ser de clima frío, 

templado, semicálido húmedo y subhúmedo (CONANP, 1999); las coníferas dominantes son Pinus 

greggii Engelmann y Pinus patula Schiede ex Schltdl, & Cham, habiendo una pequeña porción de 

Pinus oocarpa, otras especies que se pueden encontrar en el sitio de muestreo son Quercus laurina 

Bonpl y Quercus obtusata Bonpl. 

En el sitio se colocaron por duplicado cinco trampas Lindgren® de ocho embudos (BioQuip®), 

en el cual la altura mínima fue a los 1523 msnm y la altura máxima de 1996 metros; una trampa 

contenía como atrayente α-pineno (kairomona) para varias especies de descortezadores del género 

Dendroctonus, endo-brevicomina (feromona) y frontalina (Synergy Semiochemicals Corp®); las 

trampas con tratamiento y las trampas control, las cuales no contenían el atrayente, estaban 

separadas entre sí por una distancia de 50 metros, ambas se colocaron a una altura de 1.80 metros 

sobre el nivel de suelo. 
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Las trampas se colgaron con alambre en árboles que no fueran hospederos de los 

descortezadores, así se evitó que los insectos atacaran árboles vivos y se potenciara una infestación. 

Las muestras se recogieron quincenalmente durante un ciclo anual (febrero de 2015 a febrero de 

2016), los insectos que arribaron a las trampas caían a un vaso colector al final de éstas, el cual 

contenía anticongelante para sacrificarlos y preservarlos, para mantener el efecto de los atrayentes, 

éstos fueron reemplazados cada dos meses. 

Las muestras fueron llevadas en bolsas de plástico de sellado hermético al laboratorio de 

Sanidad Forestal de la Universidad Autónoma de Querétaro, para ser limpiadas, separadas e 

identificadas; los depredadores fueron montados en alfileres entomológicos y etiquetados, la 

identificación de éstos se llevó a cabo con un microscopio de disección Leica EZ4®. Los 

descortezadores fueron determinados con las claves propuestas por Cibrián y colaboradores (1995), 

para determinar las especies de la familia Trogossitidae se utilizaron las claves taxonómicas de 

Barron (1971), para las especies de la familia Cleridae las descripciones taxonómicas de Arnett et 

al. (2002), Rifkind (2012) y Burke (2011) y para determinar el género perteneciente a la familia 

Salpingidae se utilizaron las descripciones taxonómica de Arnett et al. (2002). Todos los 

ejemplares han sido depositados en la Colección Entomológica de la Facultad de Ciencias 

Naturales de la Universidad Autónoma de Querétaro. 

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Se identificaron un total de 611 ejemplares pertenecientes a tres familias, Trogossitidae, 

Salpingidae y Cleridae (Fig. 1). La especie más abundante con 477 individuos fue Temnochila 

chlorodia Mannerheim, 1843 (Coleoptera: Trogossitidae), pertenecientes a la misma familia 

Tenebroides corticalis Melsheimer, 1844, con 3 individuos y Corticotomus californicus Van Dyke, 

1915 primer registro en el sitio de monitoreo con un individuo; mientras que Elacatis sp. 

(Coleoptera: Salpingidae) se registró con 83 especímenes, para el caso de Madoniella dislocata 

Say, 1825 (Coleoptera: Cleridae) las colectas arrojaron 16 individuos, el género Enoclerus Gahan, 

1910 (Coleoptera: Cleridae) estuvo representado por tres especies: Enoclerus arachnodes Klug, 

1842 con 14 individuos colectados, ocho para el caso de Enoclerus ablusus Barr, 1978 y con una 

captura única Enoclerus boblloydi Rifkind, 2012 esta especie es reportada por primera vez en el 

municipio de Arroyo Seco, Querétaro, fueron capturados cuatro individuos de Ichnea elongata 

Knull, 1939 y 4 ejemplares del clérido Pyticeroides laticornis Say, 1835. 

 

 
Figura 1. Patrón de dispersión estacional de los principales depredadores: Temnochila chlorodia, Elacatis sp., 

Madoniella dislocata y Enoclerus arachnodes en El Tepozán, Arroyo Seco, Querétaro. 
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La especie más abundante fue Temnochila chlorodia, la cual ha sido reportada como el principal 

depredador de D. frontalis, sin embargo Salinas y colaboradores (2004) mencionan que la 

frontalina no es una feromona específica de esta especie, ya que se ha observado que atrae al menos 

a diez especies del género Dendroctonus, lo cual podría sugerir un espectro más amplio de presas. 

T. chlorodia también responde a feromonas como ipsdienol e ipsenol (Fettig y Dabney, 2006), por 

lo que se le considera un depredador generalista.  

El coleóptero Elacatis sp. se reporta en la literatura siendo atraído a distintas feromonas de 

descortezadores, sin embargo, en trabajos previos no han sido determinadas a especie, por lo que 

la información de atracción a los semioquímicos utilizados no debe ser considerada de manera 

definitiva (Domínguez-Sánchez et al., 2008; Macías-Sámano et al.,2014) reportan una especie del 

género Elacatis que fue atraída a los semioquímicos ipsenol e ipsdienol, lo que sugiere que las 

especies del género Ips pudieran ser sus principales presas y no aquellas del género Dendroctonus. 

Pyticeroides laticornis ha sido registrado estar asociado a Chramesus hicoriae LeConte, 

Scolytus quadrispinosus Say, Scolytus multistriatus Marsham, Phloeotribus liminaris Harris, 

Phloeophthorus sp. y Phloeosinus taxodii Blackman (Coleoptera: Curculionidae: Scolytinae) 

(Opitz, 2007). Los adultos han sido observados alimentándose de huevos de escolítinos y de larvas 

en galerías, las larvas de de P. laticornis depredan sobre adultos, larvas y huevos (Opitz, 2007). 

Las presas más comunes de Madoniella dislocata son descortezadores como Scolytus rugulosus 

Muller, Scolytus muticus Say, Phloeotribus dentifrons Blackman, Polygraphus rufipennis Kirby y 

Pytiophthorus consimilis LeConte (Coleoptera: Curculionidae: Scolytinae) (Leavengood, 2008). 

Los mayores picos de abundancia de los depredadores asociados a estas dos especies se 

registraron en junio y agosto que también fueron los picos de actividad para D. frontalis y D. 

mexicanus respectivamente (Fig. 2), estos patrones concuerdan con otros estudios en los cuales se 

muestra que las mayores abundancias de los depredadores se presentan durante las estaciones de 

primavera y verano, temporadas que corresponden con las etapas de mayor temperatura y de 

humedad ambiental. Para el caso de T. chlorodia un segundo pico de actividad se registró en 

octubre, lo que coincide con el trabajo de Hernández (2010). 

 

 
Figura 2. Patrón de dispersión estacional de Dendroctonus frontalis, Dendroctonus mexicanus y los depredadores 

asociados en El Tepozán, Arroyo Seco, Querétaro. 

 

Fettig y Dabney (2006) reportan un segundo pico de vuelo de T. chlorodia a mediados de 

octubre, lo cual coincide con el presente estudio; durante el invierno su abundancia disminuyó 

significativamente, Rice (1971) menciona que esta especie es univoltina y que pasa el invierno en 

estadio adulto, probablemente a esto se debe el pico en la actividad de vuelo que corresponde con 
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una emergencia inicial de adultos, mientras que, la caída en la actividad está más probablemente 

asociada con la búsqueda de comida y de sitios donde pasar el invierno. Sin embargo, la abundancia 

de D. frontalis y de D. mexicanus se incrementó en el mes de enero y febrero respectivamente, el 

primero es considerado por Birt (2011) como multivoltino, con hasta nueve generaciones por año, 

debido a que en la estación invernal hay una ausencia de depredadores los descortezadores 

aumentaron su abundancia estacional, lo cual, pudiera no está relacionado con la temperatura, sino 

a la casi nula actividad de los depredadores asociados. 

Enoclerus arachnodes se presentó durante todas las estaciones, lo que sugiere que es uno de los 

principales depredadores asociados a estas dos especies; en el trabajo de Burke (2011), esta especie 

respondió a frontalina y a aguarrás en bosques templados de Michoacán, Estado de México, 

Chiapas y Oaxaca, infestados por Dendroctonus adjunctus, D. frontalis y D. mexicanus. El número 

de individuos muestreados pertenecientes a las especies Enoclerus boblloydi, Corticotomus 

californicus, Tenebroides corticalis, Ichnea elongata y Pyticeroides laticornis fue muy exiguo, sin 

embargo los reportes indican que son depredadores generalistas u oportunistas, siendo los 

descortezadores un recurso alimentario disponible (Leavengood, 2008). 

 

CONCLUSIÓN 

En el mes de junio se registró la mayor abundancia de D. frontalis y de T. chlorodia, también 

fue el mes donde se presentó la mayor abundancia y diversidad de depredadores; en el mes de 

agosto fue la mayor abundancia de D. mexicanus y también la del género Elacatis; todas las 

especies aquí registradas son consideradas generalistas u oportunistas, por lo que éstas responden 

si hay disponibilidad de alimento y si las condiciones del medio ambiente como humedad y 

temperatura son óptimas para su actividad. En invierno T. chlorodia tiene poca actividad, así como 

los otros depredadores, es por eso que en el invierno tardío la abundancia de los descortezadores 

incrementó. Para entender mejor estos procesos es recomendable continuar los muestreos para 

describir el comportamiento de la fluctuación poblacional de los descortezadores y sus 

depredadores a través del tiempo. 
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